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La persona desde el franciscanismo






En	San	Francisco	se	une	una	interpretación concreta e intuitiva en su 
relación	con	la	naturaleza,	el	hombre	y	Dios,	no	solamente	gradual,	
sino	esencial	y	cualitativamente	diferente,	no	comparable	a	nada	de	
lo que uno encuentra en Occidente desde los tiempos más antiguos 
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del cristianismo y que es claramente opuesto a no importa cuál senti-
do	de	la	naturaleza	presente	en	el	cristianismo	primitivo,	en	la	patrís-
tica	y	también	en	el	resto	de	la	Edad	Media.	(cit.	en	Merino	54)	
Esta relación concreta e intuitiva con la naturaleza, el hombre y Dios, se 
expresa y articula en los gestos vividos de todos los días y en los detalles 
cotidianos más comunes e insignificantes, lo que nos enseña, desde San 
Francisco, a no rechazar nada y a acoger todas las personas, todas las cosas 
y todos los acontecimientos con amor y alegría. San Francisco nos invita a 
vivir, de una manera diferente, en nuestro modo de ser, de acercarnos a la 
realidad, de interpretar y de sentir, un modo de vivir y de expresarnos.
Fruto de esta magnífica experiencia surge lo que podríamos llamar un 
“humanismo franciscano”, el cual no podemos olvidar, pues parte de una 
profunda experiencia religiosa que busca descubrir cuál es el valor profundo 
e inconmensurable del hombre, su significación en el mundo, sus relaciones 
con los otros, con la naturaleza, con la historia, con su cultura y, en fin, con 
Dios. Este humanismo, que vamos a abordar a partir del pensamiento de 






riamente debe ser antes que la parte”1.	Esto	lo	llevó	a	justificar	la	esclavitud,	
la superioridad del hombre sobre la mujer y la de ciertos pueblos y razas so-
bre	otros.	El	Estagirita	define	al	hombre,	inicialmente,	como	“animal	políti-
co”	y	luego	como	“animal	racional”,	y	luego	como	“sujeto	ético”,	pero	desde	
una ética subordinada a la política: se insiste en los deberes del hombre como 
1	Cfr.	Aristóteles.	“Laques”	(191	y	ss).	La política. 2,1253,	19.
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eso la persona es “intimidad” ya que en su soledad se encuentra consigo 
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No nos vamos a detener en las importantes reflexiones que hacen Boecio, 
Ricardo de San Víctor, Santo Tomás y la visión aristotélica, y que de una u 
otra forma enriquecen el concepto “persona”, para detenerme en la Escuela 
Franciscana que tiene varias raíces en el pensamiento de San Agustín. Sin 
embargo, es necesario aclarar que la individualidad en la época de San 
Francisco y en la Edad Media se manifiesta solamente en el seno del grupo a 
partir del cual adquiere sus límites concretos. No existe un aspecto personal 
de la consciencia individual, sino signos que nos ayudan a encontrar su nueva 
significación. El hombre de la Edad Media y feudal es tomado por una red 
de obediencias, de sumisión, de solidaridad en microgrupos que, por su 







del alma y el acento en la libre voluntad que asegura la contingen-
cia	irreductible	de	cada	uno	de	nuestros	actos,	la	imprevisibilidad	de	
los	acontecimientos	humanos	y	nuestra	responsabilidad,	los	autores	
franciscanos estaban como predispuestos a marcar la singularidad de 
los	acontecimientos	históricos,	contingentes	e	irreversibles.	(Putalaz	
126-127) 
4 Es el “abismo de las profundidades” de la que nos va a hablar Emmanuel Mounier en su libro El personalismo,	especial-
mente,	en	la	sección	“La	conversión	íntima”,	una	de	las	estructuras	del	universo	personal.
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Poco a poco el pensamiento franciscano, que tiene sus raíces en la forma como 
san Francisco de Asís había concebido su relación con los hombres y con la 
naturaleza, se aleja de conceptos abstractos y universales, de una ontología 
universal. Tanto en su pensamiento, como en la acción el franciscanismo se rebela 
bajo aspectos diversos a imagen del inigualable aporte de Francisco de Asís: su 
vida, su pensamiento, su experiencia particular, centrada en una nueva manera de 
colocarse en relación con los otros, con toda la creación y con Dios, le permite 
ser el inspirador de un humanismo real donde la persona humana es vista con 
una sensibilidad y una simplicidad singulares. Su humanismo es excepcional 
en la medida en la que él busca una interpretación del hombre y de la vida, 
pero de un modo concreto. Es, precisamente, su sentido de lo concreto y de lo 
inmediato delante de lo que lo rodea: personas, cosas, hechos, lo que le permitirá 
al pensamiento franciscano rescatar el concepto de presencia5. Francisco se 
presenta a nosotros como el especialista de la presencia total en la vida cotidiana 
y por eso es él quien supo transformar lo que es opaco y turbado de las cosas, su 
luminosidad y transparencia. La originalidad del mensaje franciscano, está en ser 
la más grande afirmación del valor de la vida, del ser del hombre y del mundo 













a la relación con los otros.
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vida	de	Jesús,	lo	que	les	dio	una	nueva	forma	de	abordar	el	conocimiento	sin	


















co).	Los	franciscanos,	en	efecto,	se	preocupan	de	la	realidad más bien que de 
un sistema,	por	eso	se	detienen	en	el	hombre	concreto,	histórico,	cotidiano,	
más	que	en	el	hombre	universal.	Antonio	Merino	afirma	que:	
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al hombre y a su mundo. Un paso trascendental en la comprensión de lo que 





valores que le permiten transformarse en una personalidad. 
La	persona,	a	diferencia	de	la	visión	aristotélica,	dejaba	de	ocupar	un	pues-
to,	un	lugar	en	la	naturaleza,	para	ocupar	un	puesto	en	la	historia,	historia	
concebida como la sucesión de actos voluntarios y no como hechos surgidos 










vo ético por encima de un universo visto como simple suma de substancias 
individuales,	 inclusive,	por	encima	de	 la	búsqueda	de	una	ética	universal	
como	lo	pretenden	Hans	Küng	y	otros,	y	el	mundo	como	suma	de	presencias	
vividas como dones promovibles a un sentido sobre el mundo como simple 





6	Cfr.	Herrera	Restrepo,	Daniel.	“La	personalidad	como	fin	de	la	persona”.	Surgan. Revista Bimestral de Orientación Psico-
pedagógica	478	(2002):	39-46.	Impreso.	
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que	dicen	tres	de	los	más	importantes	pensadores	franciscanos,	que	nos	dan	
elementos muy valiosos para la comprensión de la persona. 











San Buenaventura8 enriquece los anteriores aportes al considerar que los 
griegos concibieron la relación como un simple accidente, es decir, como 
algo que puede darse o no. Él va a profundizar el hecho de que la relación 
es un elemento esencial del hombre como persona: “Ser persona es ser en 
relación”; el hombre “es” relación, lo que significa alteridad, referencia y 
polaridad intrínseca de una persona hacia otra persona o como constitutivo 
esencial y determinante del ser humano. El hombre, como ser en relación, 
exige que el ser sea orientado, abierto a, vuelto hacia otra realidad diferente 
de sí mismo. Si bien todos los escolásticos sostienen la existencia de rela- 
ciones reales, ellas lo son, solamente, como predicados o accidentes, sean 
trascendentales o esenciales. Para San Buenaventura el hecho de estar en 
relación es un constitutivo formal dado a la persona en su singularidad, su 
incomunicabilidad y su suprema dignidad.
7	«Doctor	Irrefragabilis»	(1185	ou	1186-1245).	Entre	sus	escritos	se	destacan:	la	Summa Theologica	(Summa fratris Alessan-
dri. Glossa in quatuor libros Sententiarum Petri Lombardi. Quaestiones disputatae, antequam esset frater).
8	Se	llamaba	Juan	Fidanza	«Doctor	Seraphicus»	(1221-1274).	Entre	sus	obras	se	encuentran:	Collationes in Hexaëmeron;	
Glossa in quatuor libros Sententiarum Petri Lombardi; Itinerarium mentis in Deum;	Breviloquium.	(La	edición	completa	de	sus	
obras,	por	Quaracchi,	se	compone	de	10	volúmenes).
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Para	Duns	 Scoto9,	 el	maestro	 por	 excelencia	 de	 la	 Escuela	 Franciscana,	 el	
individuo	 es	más	 valioso	 y	 perfecto	 que	 la	 especie,	 es	 decir,	 que	 el	 reco-
nocimiento de la persona individual vale más que el reconocimiento de la 
humanidad.	Scoto	añade	algo	más:	 lo	 singular	y	 concreto,	 cuyo	 sentido	e	
inteligibilidad	escapan	al	conocimiento	abstracto,	puede	ser	conocido	intui-














plenamente como ser cuyo ser es tener que llegar a ser. 
Frente al intelectualismo tomista que da prioridad a la razón la Escuela Fran-
ciscana	se	la	da	a	la	voluntad.	La	racionalidad,	como	elemento	constitutivo	




9	También,	llamado	el	«Doctor	Sutil»	(1266-1308).	Algunas	de	sus	obras	son:	l’Opus Oxoniense ou Ordinatio,	Quaestiones 
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pensado,	en	cuanto	expresiones	de	la	unidad	de	la	persona,	no	son	otra	cosa	
que	proponerse	valores	como	fines	y	actuar	en	función	de	ellos,	pues	es	a	
partir de ellos que el hombre deja de ser simplemente para convertirse en 
una personalidad. 
La visión franciscana de la persona constituye un anticipo del pensamiento 
actual.	El	nuevo	personalismo	busca	rescatar	al	hombre	existente	como	es-
píritu	encamado,	como	ser	intersubjetivo,	como	ser	llamado	a	trascenderse	
mediante la apropiación de valores que le permitan crearse su propia perso-
nalidad,	fundamento	de	su	singularidad	y,	como	ser	“situado”,	pertenecien-
te a un determinado mundo que constituye el horizonte de su propia posible 
realización.
A	modo	de	conclusión	







sino un modo concreto y característico de vivir la vida misma y de acercarse 






“relación”	ya	que	él	 está	 ligado:	 con	 lo	que	está	abajo,	 con	 lo	que	está	en	
alto	y	con	lo	que	le	rodea.	Solo	el	respeto	por	lo	real	le	permite	encontrar	el	
deseo de una unidad cósmica en donde él tiene su manifestación más clara. 
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